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Mayo de 2011. Principio 3. Vida cotidiana: hacia fuera: solidaridad

Mediante esta carta, la red Asís propone cada
mes un tema de reflexión, junto con algunos
textos bíblicos y de o sobre San Francisco. Estos
temas giran sucesivamente en torno a cuatro
principios de inspiración franciscana: (1) buscar
la relación personalizada con Dios (en el silencio,
en la afectividad, en la oración, en la duda…,
(2) humildad, (3) solidaridad, y (4) fraternidad.

Cada carta va acompañada de un encuentro de
oración mensual el último jueves de cada mes en
muchas localidades. Todo ello es una ocasión para
pararnos, mirarnos, escucharnos y escuchar y
para mirar la realidad desde cuatro ángulos
sugerentes que buscan nuevas luces para la vida.

Tema de reflexión

Número - 31

Hay dos maneras contrapuestas de colocarse ante
la vida. Nuestro impulso ante la vida puede ser abrir
o cerrar. Toda nuestra vida vivimos entre esas dos
tendencias, y mucho de lo que tiene que ver con la
felicidad pasa por ahí.

Por ejemplo, los hijos los podemos vivir como un
derecho o como un regalo. Cuando nos planteamos
cómo educarles, podemos dar preferencia a la
prudencia, a  la protección, podemos educar a los
hijos para que  nada les moleste, que nada les duela,
 podemos inculcarles nuestro miedo.  O podemos
abrirles al mundo, que se atrevan a ver más allá de
nuestra casa, no ocultarles ni el dolor ni el sufrimiento,
abrirles a la complejidad de la realidad.  En mucha
medida la forma de abordar su vida tiene que ver con
esa elección.

Lo que le pidamos a la vida tiene que ver con elegir
abrirnos o cerrarnos. Podemos elegir no sufrir, que
tiene que ver con no sentir, o no ver, o no vivir. Podemos
elegir  acomodarnos y conformarnos con cierto confort,

cierta sensación de seguridad, cierto egoísmo, que nos
va centrando  en nosotros mismos y en los nuestros
más cercanos, convirtiendo nuestro interés en el centro
de la vida. Sin darnos cuenta el egoísmo instala su
poder y nuestra vida queda reducida. Esta elección
supone cerrar, plegar, estrechar, cortar.

En alguna medida, en nuestra mano está abrirnos
a la vida: abrirnos a los otros, poner nuestro interés
y nuestra energía disponibles más allá de las puertas
de nuestra casa, no pensar sólo en el derecho que
tenemos, sino estar atentos a la injusticia que nos
rodea, estar dispuestos a sufrir por otros, a permitir
que nuestra energía, nuestras posibilidades e incluso
nuestras posesiones puedan ser compartidas, dejar
un poco de nosotros en otros, para otros, tener que
sufrir por el dolor de otros. Tagore nos dice: “La vida
se nos da, y la merecemos dándola”. La solidaridad
tiene que ver con esta forma de aceptar la vida, de
ponernos ante ella.

Y en los Evangelios Jesús nos dice: “No temáis”.

Texto evángelico: Mt 23, 8-12

La Red Asís es una red social abierta de personas que quieren conocer o
compartir la espiritualidad franciscana en su vida cotidiana.

La elección de la solidaridad

“Vosotros, no os dejéis llamar maestro, porque uno es
vuestro maestro y todos vosotros sois hermanos. Ni
llaméis a nadie padre vuestro en la tierra; porque uno
solo es vuestro Padre: el del cielo. Ni os dejéis llamar

preceptores, porque uno solo es vuestro preceptor: el
mesías. El mayor de vosotros será el que sirva a los
demás. Porque el que se ensalza será humillado, y el
que se humilla será ensalzado”.
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Espiritualidad franciscana ( “Este es nuestro claustro, señora”)

Epílogo de la carta

Evangelio diario del mes de junio de 2011

Las personas que deseen hacer una lectura diaria del Evangelio, según las lecturas que corresponden cada día,
tienen a continuación las referencias de todo el mes de junio:

Hermano, Francisco de Asís,
Tú, que acercaste tanto a Cristo a tu época,
ayúdanos a acercar a Cristo a nuestra época,
a nuestros tiempos difíciles y críticos.

Tú, que llevaste en tu corazón
las vicisitudes de tus contemporáneos,
ayúdanos a abrazar las vicisitudes
de los hombres de nuestra época:
los difíciles problemas sociales,
económicos, políticos,
los problemas de la cultura
y de la civilización contemporánea,
todos los sufrimientos del hombre de hoy,
sus dudas, sus negaciones,

sus desbandadas, sus tensiones,
sus complejos, sus inquietudes.

Ayúdanos a traducir todo esto
a un lenguaje evangélico,
sencillo y provechoso.
Ayúdanos a resolver todo
en clave evangélica,
para que Cristo mismo pueda ser
para el hombre de nuestro tiempo
Camino, Verdad y Vida.

Él, que vive y reina
por los siglos de los siglos. Amén.
(Juan Pablo II en Asís)

Abrirnos a la vida y a los demás solidarizándonos o encerrarnos en nuestro pequeño círculo, esa es la cuestión.
El Hno. Francisco, claramente y sin titubear, eligió abrirse, solidarizarse, romper barreras y traspasar fronteras
brincando fraternalmente por el mundo. Eso es lo que indica su opción por la fraternidad y la itinerancia.

Según un antiguo relato, cuando “dama pobreza” pide a Francisco y a sus hermanos que le enseñen el claustro
donde moran, Francisco lleva a tan distinguida señora, dama pobreza, a lo más alto de la montaña y mostrando
el panorama abierto del mundo, exclamó: “Dama pobreza, este es nuestro claustro: el mundo abierto”(SC 63).

Vivir el espíritu franciscano consiste en relacionarse, solidarizarse, abrirse; hacia arriba, donde mora el Altísimo
y Omnipotente buen Señor; hacia abajo donde sufren los más pobres y “menores”; y hacia los lados en comunión
con todos los hombres y mujeres que resultan hermanos y hermanas.

“La persona no está en el mundo sólo para dirigirse a si misma, sólo para contemplarse en un espejo, sino
que está ahí para entregarse y darse conociendo y amando”. Victor Frankl

Notas

·Si quieres recibir información sobre la Red Asís o inscribirte para recibir mensualmente
esta carta, llama al 646-214896 o envía un mail a redasis@arantzazu.org.

·En la página web de la Red encontrarás la herramienta "Sugerencias para el trabajo personal
o en grupo con la Carta de Asís" para profundizar en los contenidos de esta Carta.

·Cuenta bancaria para colaboración económica: 0182  0326  15  0201516844 (BBVA). Red Asís
www.redasis.org
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Sugerencias para el trabajo personal
o en grupo con la

La solidaridad es un valor que podemos elegir para ser felices y acertar en la vida. Ser
solidarios exige, mirarnos  para descubrir si vivimos abiertos o cerrados a los demás, a
lo que ocurre en nuestras vidas. Es lo que nos propone este mes la Carta de Asís para
reflexionar sobre el tercer principio de  la Red Asís: Vida cotidiana; hacia fuera, solidaridad.
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La elección de la solidaridad.

En la reflexión de este mes se nos invita a mirarnos
hacia dentro para descubrir cómo vivimos hacia fuera:
cerrados sobre nosotros mismos o abiertos a lo que
ocurre a nuestro alrededor.
¿Qué situaciones hacen que te repliegues sobre ti

mismo? ¿Qué miedos surgen en ti cuando sientes que
vas a perder a alguien o algo de tu mundo acomodado?
 El ser humano busca la felicidad, queremos ser felices.

En tu vida ¿cuándo te has sentido  más feliz? ¿Cuándo
te has abierto a los demás? ¿Cuando has amado y te has
dejado amar, aún sabiendo  que ese amor te llevará a
sufrir o cuándo te has cerrado sobre ti mismo?
El texto  habla de acertar en la vida. ¿Qué es para ti

acertar en la vida?

El mayor de vosotros será el que sirva. (Mt
23, 11)

A nosotros nos gusta sentirnos importantes, que se nos
pongan “títulos” y el texto de Mateo nos habla de todo
lo contrario, de no dejarnos llamar ni maestro, ni padre,
ni preceptor. Que esos nombres se los dejemos solo a
Dios y a su Hijo Jesús, que siendo el Salvador, se dejo
humillar y matar en la cruz. Él vino a este mundo a
servir y nosotros que queremos seguirle tendremos que
hacerlo en la humildad de saber que todo lo recibimos
de Él y todo es para ponerlo al servicio de los demás.
¿Qué te sugieren estas palabras de Jesús? Los creyentes

debemos formar la comunión fraterna, somos la familia
de Dios en la que solo Él es el Padre y todos somos
hermanos, dispuestos a servirnos los unos a los otros.

 !Este es nuestro claustro, señora!

En el texto se nos cuenta cómo el Hno. Francisco
enseña a “dama pobreza” el lugar donde moran él y sus
hermanos y no es otro que lo alto de la montaña con el
panorama abierto al mundo.
¿Vivimos nosotros abiertos al mundo? O, en estos

momentos en que esto de vivir la fe y seguir a Jesús no
está de “moda”, ¿estamos replegándonos sobre nosotros
mismos, con miedos y dudas que no nos dejan abrirnos
para mirar a nuestro alrededor, para mirar a los
hermanos?
Hagamos de nuestro mundo un lugar abierto donde

nos preocupe lo que ocurre a los demás, sin mirar quién
es ni qué hace, solo mirarle como hermano que “mora
bajo el mismo claustro” para solidarizarme con él.
¿Cuáles son mis dificultades para abrirme al mundo,

empezando por los que tengo más cerca?

“Ayúdanos a acercar a Cristo a nuestra
época”

Vivimos en un mundo en crisis, con múltiples dificultades
de todo tipo, económicas, sociales, de valores éticos, etc.,
con esta oración podemos pedir al Hno. Francisco que
nos ayude a acercar a Jesús resucitado, Cristo, a todas
las personas que sufren en estos momentos difíciles para
muchos.
Humildemente,  reza con esta oración y pídele que nos

ayude a estar junto al hermano que sufre y a dar una
palabra de aliento y esperanza al mundo.


